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En la espera de la venida del espíritu santo

Este prefacio está compuesto para ser utilizado en los días que median entre la Ascensión 
del Señor y la solemnidad de Pentecostés, como se indica en la rúbrica inicial. Esto se capta 
con la lectura del título: «En la espera de la venida del Espíritu Santo».

El texto
La oración que nos ocupa no está incluida en la edición latina del Misal Romano. Aparece 

por primera vez en el Misal de Italia y de allí se ha tomado para la edición española, tradu-
ciéndolo del italiano. En consecuencia, se trata de un texto moderno, aunque las ideas que 
maneja están tomadas de la Sagrada Escritura y de los escritores de la Iglesia.

La redacción no es escueta como suele ser en los textos más antiguos; se articula, en la 
parte central, en dos párrafos de una extensión parecida. He aquí el contenido:

El cual,
habiendo entrado una vez para siempre
en el santuario del cielo,
ahora intercede por nosotros,
como mediador que asegura
la perenne efusión del Espíritu.
Pastor y obispo de nuestras almas,
nos invita a la plegaria unánime,
a ejemplo de María y los apóstoles,
en la espera de un nuevo Pentecostés.

Cristo después de la ascensión
Las primeras palabras del texto nos presentan la situación de Cristo victorioso, en el cielo. 

Participa ya plenamente, también en su humanidad glorificada, de la soberanía y del poder 
del Padre.

Casi como prolongación de esa contemplación de la ascensión, se nos invita a reconocer 
su presencia glorificada, que manifiesta su triunfo absoluto. Esto mismo se recuerda en el 
Catecismo de la Iglesia Católica:

Cristo, desde entonces, está sentado a la derecha del Padre. Por derecha 
del Padre entendemos la gloria y el honor de la divinidad, donde el que exis-
tía como Hijo de Dios antes de todos los siglos, como Dios y consustancial 
al Padre, está sentado corporalmente después de que se encarnó y de que 
su carne fue glorificada. Sentarse a la derecha del Padre significa la inaugu-
ración del reino del Mesías, cumpliéndose la visión del profeta Daniel res-
pecto del Hijo del hombre: «A él se le dio imperio, honor y reino, y todos los 
pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su imperio es un imperio eterno, 



que nunca pasará, y su reino no será destruido jamás” [Dan 7,14]. A partir 
de este momento, los apóstoles se convirtieron en los testigos del reino que 
no tendrá fin (CEC 663-664).

Su relación con nosotros
Sin embargo, con la ascensión no se interrumpe la presencia del Señor en medio de los 

discípulos, ni su relación con ellos. Es verdad  que se da una transformación, pues Cristo ya 
no es accesible a sus sentidos, como en su vida terrena o en las apariciones que se suceden 
hasta el momento del retorno al cielo. Los cristianos están seguros de la presencia del Señor 
de una manera nueva y poderosa; esto les produce una inmensa alegría y les comunica la 
fuerza para ser testigos del Resucitado.

Cristo intercede por nosotros ante el Padre y, como señala el prefacio, esto no se circuns-
cribe al momento de su entrada en el cielo, sino que ahora, en este preciso momento, el 
Señor lo sigue haciendo por toda la Iglesia, por el mundo entero y por cada uno de noso-
tros. Y es gracias a esta poderosa intercesión como se produce el envío del Espíritu Santo. 
La intercesión de Jesús, verdadero sacerdote y mediador entre el Padre y nosotros, se fun-
damenta en el poder que él mismo ha recibido del Padre en favor de sus hermanos y da 
lugar a una actividad nueva, en la Iglesia y por medio de la Iglesia.

La presencia del Espíritu en la Iglesia, como todos sabemos, no es una acción momentá-
nea, puntual, sino que se convierte en una constante a lo largo de los siglos, hasta el regreso 
del Señor, cuando Cristo lo sea todo en todos.

Nuevo Pentecostés
El segundo párrafo se inicia con un curioso título asignado a Cristo: «pastor y obispo de 

nuestras almas». De Cristo pastor nos habla el mismo Evangelio, y expresa el cuidado amo-
roso que él tiene por cada uno de los que el Padre le ha confiado. El término «obispo», que 
literalmente significa «vigilante», manifiesta su atención a la personas y a lo que ellas hacen 
en la Iglesia; además es un nombre con el que estamos familiarizados, y no podemos olvi-
dar que el obispo en su diócesis debe ser imagen de Cristo, pues a él representa y todo su 
ministerio debe expresar el amor y la acción de Jesús.

Aquí, la acción amorosa de Cristo nos lleva a la oración, como María y los apóstoles en 
Pentecostés, para que vivamos una experiencia semejante, sin olvidar lo que decíamos hace 
un momento: la constante efusión y presencia del Espíritu. Junto a esto, debemos tener pre-
sente la actualización misteriosa que se da en la celebración litúrgica de los acontecimientos 
salvíficos: por eso, a través de la celebración del año litúrgico, se vuelve a hacer presente la 
realidad de Pentecostés. 

Conclusión
La presencia de Cristo y la vivencia profunda del año litúrgico deben ir creando en nosotros 

una actitud de fe. De esta manera, todos los acontecimientos de nuestra vida irán adquiriendo 
una fuerza especial y se incrementará nuestro vigor apostólico. Las oraciones y lecturas de la 
misa nos ayudan y deben marcar también nuestro encuentro con el Señor en la comunión. n
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